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Ln. pérdida del eminente sabio, doctor don Rodnlfo A. Phillippi, ha afceLn.rlo hon
dnmente a nuestra InsLitul)ion que lo contaba en el número ele sus miembros honor;t

rios. I junto con nuestr;t Sociedad han esperimcn~aclo igual desgracia casi toda:-; las So

ciedades Científicas del pais, sin distincion de jénero o de estudios, porqne en todfts 

clfas había ocupado un puesto o difundido alguna idea este jenio poderoso i fecund o. 
Maravilln. en efecto lo clilatn.do de su CfHret·a científic,t i lo profundo i minucioso de 

sus estudios, que no abn.ndonó ni aun a Ir~. edad en que los hombres mas fu ertes sienten 
apagarse sus facnltades i buscan un merecido reposo. Puede decirse que 1:~. muerte lo 
sorprendió con la cabe:t.a. incl inad<t sobre las pájinas de su último libro. 

Nacido en 1808 en Charlottcnburg, cerca de Berl ín, ingresó en 18í3 <tl Instituto 

Pestalozzi en Suiza a cursar las h umanidades que seguirlas de los estudios universita- 
rios le permitieron g rad uarse de doctor en medicina el al10 1830. 

Terminados sus estudios se dirijió a I talia en vi-aje de instrnccion. En ese pais, su 
naturaleza inclinada a los estudio><, encontró campo pa.ra las investigaciones científic;ts, i 

así publicó un notable libro sobre los «Molusco!> fósil es i vivientes de Sicilia.». 

Vuelto a Al emania fué nombrado profesor ele Histor ia Nat uml, de la Escuela Poli
técnica de Cassel i poco despnes director. Los t rastornos políticos de Alemani<t le obli
g~tron a rcmmciar este puesto en 185 1, i a emigrar a est<t República, fijando su residen· 
c ia en Valdivia. en donde, desde hacia tiempo vivi<t sn hermano don Bernardo Phill ippi 
que había sido contratado por e l Presidente Búlnes. 

Desde ese tiempo su intiuc-ncia sobre el conocimiento de In. Historia Natural , .Jeo

lojía i Minemlojía chilenns h<t sido considentble; lo prueban así sns notables obras «Es

plomcion del Desierto de Atacama», «Historia Natuml», «Los fósiles chilenos» i los 
«Anales del Museo :\facional» que editó durante todo el tiempo que sirvió el puesto d~ 

director de c~te )lusco. 

E~tas obras jun to con el. gran número de memorias í artículos publicados sobre J eo
lojía, Pnleontoloj ía i )lincralojía consti tuyen el mas valioso legado que h<tya dejado a 
este pais al que siempre amó como a su propia patria. 

En los últimos mios vivió alejado, en su retiro de la Qninta Nonnfd , en medio de 

esa naturaleza apacible qne no tenia secretos para él. Ilabi<t estudiado i clasificado su 
f<tnna, i su flora: ern pnes justo que la natumleza a que había dedicado s us mejores 

aúos le correspondiera. haciendo mas tranquilos los últimos dias de su noble vida. 


